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Cuenta la tradición"que M la tablada de MigueliUo existía gran cantidad de 
chorro~ de aguardiente.. Estos eran fabricas c1andestin~ qu.e funcionaban" en el 
monte a base de una'peque~qUebrina de bronce. for,ello, su producto se lo 
denominaba «trago de monte», y su~ dueños eran perseguidos por los ,entonces 
~das de estanco, quienes tenían' controlada la. pfOd~ci6.n por manqatP del 
gobierno. Entonces el aguardiente era contrabando., como lo:era la sal, el ajo yel 
tabaco, y q,.ú.en,es vendían el líquido eran llamados «t;Qrre(Í9res»~. 
. Estos l,tombres'cruzabanla montaAa, preferentemc;nte de n<x.he, cabalgando 

a lomo de mula y llevando el~» envasado en ~perras»t que eran ~des 
fundasimpermeable,s, hec~(:on yute y caucho crudo con un pico de Potellla en 
Una, de sus puntas, por donde enp-a~ o salía d aguardiente. En reali4a~ eran una 
especie de cojín de caucho lleno de aguardiente llevado en alforjas sobre,mulas. 

Por 10$ caminos de ~nton~~estos «corredores» eran lQs que menos coman 
peligro ya que, además de ~rCollQCid~ eran amparados por maleantes y vecinos. 

Respecto de esta historia, nadie ha . logrado escarbar lo :suficiente en la 
memoria de la gent~ para estab1~er cuá.{ldo y por qu,t se inició la feroz rivalidad 
entre los Holguín y los Rivera.) primero, y los ~ngifo,-los Cedeñ9 y los Tuárez" 
después; pero:sí se sabe q~~~ ~105 Holguín y'losRivera, eran duelas 
de chorros de aguardienn:,y ca~,que la «comisión» ~ntraba siempre apresaba a, 
muchos. contrab~stas,.,men()S a los Holguín. . 

Esto hizo sospechar a 10$ <!emás que los Holgufn sobQrnaban y «soplaban» ' 

1. ·La historia de los Rerigifoo: namíción or:ahe~piladaenjunín, provincia de Manabí,'ECuador, 
en septiembre de 1992. Infonnante: señora VlCe~ ZambranQ,ll]f;Jjago .. oriunda de Tablada de . 
Miguelillo, parroquia AJajuela, cant6nJ)ortoviejo. 
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a los guardas con fiestas, comidas y regalos, iniciándose las asperezas. 
En una de esa.s redadas cayó Tomás Rivera'y, al salir éste, de pronto ,fue 

apresado Sabulón Holguín. Cumplida su condena llegó al recinto portandQ una 
libreta, en la cual, según él mismo, anotaba los nombres de sus enemigos que 
mataría; lista en cuya cabeza constaba el nombre de T6mas Rivera. 

Sabulón Hofgtún proclamaba y pregonaba esta: lista cada vez que se embriaga, 
por lo que los amenazados de muerte lo áiesinaron primero una tarde en que iba 
a visitar a sus padres, quienes aún pudieron ver c6mo su hijo caía agónico al rondo 
de una quebrada, luego de escuchar un disparo. 

Era como si se hubiera invocado a la venganza. 
Los Holguín, fingiendo temor, se marcharon a Esmeraldas, per~ al poco 

tiempo aparecieron en el sitio unos hombres extraftos «apellidados» Rengifo. 
Estos, en un principio, aparentaron ser personas de bien y amantes del trabajo; 
pero no, los Rengifo habían sido enriados por los Holguín para ajustar cuentas 
con los Rivera. 

Bien pronto dejaron ver sus intenciones, y entonces se empezaron -;1 escuchar 
los cascos de los cabaUos, golpeando los caminos con su pisadas, disparos que 
rompían el silencio de' la noche, sombru escondidas entre los matorrales ... y el 
temor se anidó en el pecho de los grandes y de los nii\os. 

Ante la ·dificultad de maw a Tomás Rivera, por cuanto era hombre muy 
querido y por ello cuidado, los Rengifo, además, se hicieron ladrones y empezaron 
a saquear fincas, casas y negocios~ con lo que la inscgúridad a~eÍlt6 en los 
campesinos, viviendo desde entonces en constante zozobra'. Esto desunió a los 
moradores de M,iguelillo e hizo que descu.ida.nn a Rivera. . 

Una tarde, en el río, Riyera cayó abatido por las balas provenientes de un 
matorral, ,mientras se bañaba. Su sangre inició su viaje hacia el valle conv~do· 
la guerra entre los hombres. 

Dos grupos de matones originariOs de una parroquia cercana conjuntaron sus 
fuerzas en un solo objetivo: eliminar a los Rengifo. Eran k>s Cedei\o y los Tuárez 
quienes uno a uno irían dando fin a:los :&engilo. 

Cuando cayó el primero al borde del camino, la noticia y-luego su cuerpo 
llegaron muy pronto a sus hermanos Julia, Manuela y Querubín, quienes 
haciendo a un lado su dolor dejaron al muerto y bajaron hasta la población de 
Alajuela con el fin de adquirir lo necesario para el velatorio y el entierro. 

Había caído la noche cuando· los hermanos, de regreso, subían el cerro 4e 
Miguelillo Hevando consigo la caja mortuoria á. lomo de mula. 

Querubín encabezaba la comitiva llevando al través el cofre sobre la montura; 
seguidamente Julia, con la tapa en la que dos iniciales con tachuelas -A. R..­
refulgfan a la luz de la linterna detnaJlOquccompía la oscuridad de la noche desde 
la Diano de MaJ'!uela, que comPletaba el grupo. " 

De pronto, de entre 10$ matorraleS-surgierób varias sombras que se lanzaron 
despiadadamente sobre Querubín ... y fueron machetes los que cruelmente 
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cen:enaron la vida de otro Rengifo q~ imploraba compasión a 10$ maleantes. 
Pero nadie vino en auxilio, nadie pareáa-escucbar el alarido del hombre mientras 
la muerte le arran~ ~ yida con jubilo en el aire. 

Las hermanas, ~nitas, iJnpotentes ante el hecho, solo alcanzaron a refugiarse 
en las casas vecinas que ,abrieron y cerraron sus puertas por escasos segundos, solo 
el instante preci$>o 

Afuera, un picadillo humano Junto a la pilluela er.a un testimonio más' de la 
venganza. 

:Per~ el conjuro era inquebJ;antable, y los Rengif9 caerían. -
El viejo Eugenio, cabeza de familia, pronto manchó de sangre las tablas de, 

su sala cuando una tarde, al abrir la puerta, recibió, un disparo de escopeta en el 
pecho. _ / 

Luego fuelUmón, a quien mataron en un juego de gallos, otra tarde en la que 
todos Sábían que llegana. Er~ el 6ltimo varón de los Reñgifo. Sin embargo, la 
ven~ no quedaría alij,~pues.a los pocosdía$, el cadáver de uno c;ie los hombres 
de las mujeres Renglfo' ~-de bruces muert9 desde su caballo. . 

Entonces, también murieron los yernos, luego las mujeres, fin~nte los 
nIDos. 

La «Vieja» Sara IntriagQ, madre de los muertos, sabía ,que en la lista de la 
, venganza era ~lla quien pron~ caeria ví~ de las balas; por, ello, burlando el 
control que habían montado los criminales en la cmnat(a, Iogroentrevistarse con 
el jefe del Batallón Febres CQrdero, un militar sanguinario cuya misión, como la 
del batallón a su ~dQ, ,Q"a limpiar de criminales y malhechores los campos y 
puebloS-deA1anabí. 

Transcurría la década de los 50, y para entonces las bandas de Pastor Tuárez 
y Panchito Caleño recorríanJos caminos y las calles de la provincia cobrando 
viejas rencillas propias y ajena$,:~do haciendas y comercios y enterrando en 
sus fincas el producto de sus atracos. Nadie <>$aba pronunciar ~us nombres en voz 
alta y, cuando lo hadan, una-é~cie de admiración yde respeto se mezclaba al 
temor de quien hablaba. -

D~frazada de militar, doña Sara cabalgó, caminos, escaló montañas., señaló -
puertas y guarid~ frente al terror del campesino <;ulpabte o inocente. 

Así la ~Febres», comola,cQ!lQÓa el pueblo, inició una matanza Quel en laque 
cayeron'malvadosc y jU$t05;,y ~sde entonces, un calc:ndarioel:fiste fue grabándose 
en las cruces que poblaron lQS' caminos, guardarraY81~ &arrancas y cerros, como 
mudos- testigos de una ~~~~grie.nta en la provincia. 

AAA 
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La oralidad, como testimonio legitimador de1 ~ de un sujetO~; dentro 

del registro de la memoria social o colectiva, una especie de- recof1:e de la 
cotidianidad natural que, sometida al proceso de la esaituta, se formaliza en 
recodificación lingüística, en donde ocurre, necesariamente; una ficciónálización 
artística 'de sus hechos." 

No se trata, entonc~ de ver en el documento de raíz oral, eSpecialmente el 
rel~t'o, únicamente el sustento de una representación histórica, cuyo territorio 
circunscribe lOs estrechos límites de ta veracidad, puesto que la inevitabilidad' 
metafórica yel uso de técnicas de lenguaje, en el proceso, lo sqbrepasan, sino de 
ver en ello -fuera del hecho mismo de recopilación y transcripci6n de do­
cumentos-- una narraci6n que, como cualquier otft, es obra de un autor 
--o de unos autores--, de sus posiciones, de sus prejuicios y sus limitaciones; de 
esa manera la narración pierde el carácter funcional del documento y adquiere, a 
través de su estructura y su especificidad:, Su ¿mcter imaginario. 

VlStO asf~ asistimma la capacidad poblacionaldel relato oral en el espacio del 
imaginario literario, por el cual pasa a conformar «W1 fenómenO inultiforme de 
esqIo variado en discursos y voz», como dice Bajón; es decir, pasa a formar parte 
de una gran unidad que sin embargo no es homogénea, integrada por unidades 
de estilo menores que establecen relaciooesentre sí, diálogos que no siempre son 
armónicos y que revelan la condición eStratificada que tiene el lenguaje social, o 

- lo que se ha-llamado la heteroglosia. 
Es en esta coexistencia dinámica y problemática de lenguajes de una sociedad, 

en la -que 'cada uno implica, en diálogo constante, representaciones del mundo., 
donde radica la-poSibilidad de representatividad del lenguaje del-~lato oral cómo 
género artístico. 

Así, en un acercamiento estilístico ala prosa artística, laatenciÓD' al diálogo 
surge cOJ;110 un<a.mino efectivo, puesto que nos conduce también a la_palabra del 
otro y' hacia sí mismo y no solamente hacia el objeto. De esta manera., la palabra 
no tiene una rd~ón simple con su objeto: es una relación en la que intervienen 
las palabras de los otros que han modelado ya al objeto. 

Estas consideraciones, y las r9attvas a 'la perspectiva, son pertinentes al 
intentar una aproximación al relatO oral «La historia de los Rengifo», que se da' 
como producto de una de una época de conVulSiones y desorientación que sumía 
al Ecuador en el caos y la corruptela ~strativa, y en el fanatismo político a 
un caudillo que lleg6 a' ser cinco veces preSidente. 1 El relato revela una muestra 
del surgimiento de grupos antagónicos, primero'en espacios reducic;iosyfiuniHares, 

2. 
, 

El doctor José María Velasco lbarra estuvo en la escena política del Ecuador por espacio ae 
Olarenta años; fue elegido cinco veces presidente de la repúQlica y, así mismo, fue depuesto 
en cuatro ocasiones y enviado al exilio, lo Olal pnxiujo una cadena de interinazgos en el poder. 
Los períodos de sus mandatos fueron: 1934-1935, 1944-1947, 1952-1956, 1960-1961, y 1968-
1972. 
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que pronto fueron ~ndo y consdtuy~osc en amenaza al poder instituido . 
a través de SU! represchtantcs'~n las capitalesde'provin~ hecho que exigiría la' 
reproducción de estrate&iaa defensivas, por parte de la norma,. ante un Huriinente 
alzamiento que se movería desde el· campo· a la Ciudad.y que constituirfa la--
desestabilizaci6n del-orden. . . . .--
- ,·La historia de·tos R.engifo», como todo relato- oral recodificado en la letra,­

debió ,pasar hasta la venilJn,a la que nos remitimOS;'pOr una' ~rie de' voluntades . 
narrativas que inclu)'al la rWraci6n del infol'D1aft.te (otal):, la del recopilador como 
autor rcelaborador. del relato escrito, y la del narrador dentro- del texto.:.sin 
embargo, en.1a -totalidad cwe constituye su discursó, percibimos el enunciado' de 
una única WIl_tIul erelJlÚJra, cuya reacción dalógia. se sustenta en la lWPoeMibJ 
de '" plÚ/l/Wa, como medio de· comunicación dialógica o vida auténticá de la 
palabra. 

Esta bivocalidad de la palabra ofrece, en el relato, una doblé orientaci6n;'por 
tina parte se.nos.presenta·como palabra normal,; cuya. orientaci6n ~ dirige hacia 
el habla,-iinpresa en la paJabra'narradora,dd infomwite, en ,donde ta cotidianidad 
dcllen~aje -b~a una direcci6n hacia su objeto; pueSto que cumple con el-rasgo 
común de la comunicaci6n, a cuyo criunciado surge la réplica establ~dose al 
diilogo. ' 

Así la palabra del. infuntW'lte-logra, por ótra partt, presentarse como -otr. 
p/Úll/W. 'para repreSentar b-·Hz .jetuI., ~en~ determiaada, -q~ aporta ma 
serie de puntos de vista y valoraciones válidas para el autor.-, 

Asistimos, entonces,- -1 la -' funcionalidad· dd recopilador como autor­
reelaborador del relato' en la escriOlra. Pero es posible que un -autor_, aunqu~-' 
escriba el relato y trate dedarlcuna ciertarcc1aboraci6n litcrari&,no necesariamente 
sea un literato pro~onal;' y si Jo logra a traVés- de un estilo literario, entonces 
produce una estilizaciÓn. 

'Ene! casode1 relatO 'que,nos ocupa, ha Ocurrido en el trabajo de ree1aboraci6ft 
una estilización del ·rdatO~.dado que su carkter convencional se ha perdido' 
parcialmente en el t:rát1$i'to de la oralidad a la escritura. 

Pero aunque elgéncrO discursivo del rdatooal,ba perdido'aquf-un tanto su 
convencionalidad en la reconstrucción, el autor utiliza con--fules estilísticos la Voz" . 
cid ipfOrmantc, qúe ahora cohstituye parte de la rilcmoriasocial en el, rexto, puesto : 
que su voz frecuent~ente emerge -en el discurso. Los términOA especial.mcnte 
metafóricos del habla común.surgen ~n d tato, áltrtcofninádos, e impregnan el 
enunciado de valores.aígnioos incorporados ala unidad,textual que,-sin:embai'gO; 
concurren a la comtituoon de difucittes forinas composicio~e5"Y, estillSticu al 
texto :y resptuyen la.- heterOglosia social en d relato., 

A1f, ~trago de monte», «puro», «pert"él't, csoplar», «COII'Cdores»,-son términos 
metaf6rices del habla popular con los cuales d autor, cstiliu su discurso, cOmo 
recurso de la voz dd otro.' En es~ mismo sentido utiliza ciutos usos del lenguaje 
po~u1ar .cOD;'O ,la «muktiHas» < «CDtonccs», «de pron'ro-) y las constrilroones-
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ambiguas (<<cuenta la tradición», ~nadie ha logrado·escarbar 10 suficiente en la 
memoria de la -gente» ) propia$del relato oral, dándose,la inclusión de otras voces 
en el discurso autorial y que revela la intención paródiQ 4e1 autor para representar 
un sistema de representación del mundo oral. 

Por otra parte, el autor-reelaborador del discurso oral en escritura, incorpora 
la heteroglosia en el texto a través de la aeacióD-de un narrac:lor o relator, cuya 
voz rcstibJye el diálogo con-la voz del informante, pero que a la vez se distancia 
con la del propio autor al surgir el contraste entre la voz natural detrelato y la 
estilizada del autor. \ J 

Como observamos~ la multiplicidad de voces ea el texto va configurando una 
heteroglosia que --partiendo de la representaci6n de una vozcokctiva, en donde 
el narrador oraI.aporta, al autor reelaOOrador, una serie de puntos '<le vista y 
valoraciones que éste refunde en la escritura- avanza hasta la creación de -un 
narrador dentro del teno. 

Puestq que el lenguaje de este narrador es siempre distinto al discurso del 
autor dada su funcionalidad de relator de la historia, en el caso que nos ocupa, éste 
busca la representación de otras voces que perviven en el texto original a través 
de sus personajes. 

«La historia de los Rengifo» establece la relaci6n dial6gica en un mundo de 
oposiciones y transgresiones, en donde.las voces ,traducen,. Qida una, la 

- representación de unaleDguaje revelador de su visión del mundo. Así, dos grandes 
bloques de vocesenmarean asuvez dos tipos de voces opuestas y que, en el espacio 

I jurídico-social, enmarcan el poder y lavio1encia' a través de representaciones 
caractero16gicas. 

El narradpr irá dialogizando Opuestamente estas voces a lo largo del relato 
eDlazándose al contexto oral; por ello de.sdc el prinq.pio no establece distancias 
al remitirse a la «tradici6n» que «euenta» oralmente un suceso en el que se 
enfrentan dos fuerzas .. cuyas voces no aparecen materializadas en el diálogÓ 1ósko 
de sus personajes, como ocurre frecuentemente en el discurso del relato oral, sino 
a través de sus acciones y pensamiento desde la voz del narrador. . 

Así Ja voz de la marginalidad, cancelada por la borradura de-su verdad en el 
tejido de.una verdad jurídica" de ardlivo en pugna contra la voz dd poder Y SUB 

mecanismos aaandales de represión y ~andono, coÍlstituye el carácter dialógico 
oposicional del relato. 

El narrador partid desde la emergencia de un tipo social de delincuente, 
producto de querdl~ privadas que. la propia comunidad algunas veces no 
~onsidera' delito pero que es criminal ante los ojos del estado, por lo-que se echa 
a la fuga. Ya en el monte, los prófup 5e:.unen y surge la voz contestatari,a de un 
grupo minoritario que no puede bacer otra cosa que luchar cOntra la voz 
magnificada del poder constituido. , 

De esta manera la voz de la Jllal8inalidad intenta restituir su territorio 
~ tlJdicional contra,. la voz agresiva del estado que se inmiscuye, como elemento 
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extrafto, enla ~oddianidad. Esta cancdaciónde la voz de la marginalidad porparte 
de la voz ostentadora del poder constituye" el desconocimiento del mo en una 
inversión valorativa del discurso del poder sobre el" discurso del subalterno. 

Surge entonces él problema de la eticidad en este juego de relaciones -
dialógicas de ambas fuerzas oposicionales, en el que el antihéroe marginal mira­
al otro o~nentc en ~ proyección magnificada que hay que destiuir para 
recobrar su lugar y categoría de otro de toda su mondón autoconccbida. Por su 
pane, el ,trQ ..,,~ mira al otro ~ desde una perspectiva 
disminuida, pero temeraria, al que también hay que destruir para restituir su 
espacio' transgr~dido. 

Vemos así el problema de la eticidad Planteado desde la perspectiva del 
enfrentamiento: descOnocimiento vCl'$US autorreconocimiento del otro, que 
introduce"la categoría de la;~tiddad en el juego <.k-relaciones dialógicasdd texto. 

Dentro'<ie la definición de caracteres enJos bloques de voces subyatentesen' 
el relató, sobresale la voz de la mujer-madre. Ella, al borde del abismo represivo 
representá la asunci(m de uÍla actitud en la que se revela su voz, que rompe con 
un circulo cerrado --el espacio anti-idílico del relat()--'o'y transita por las zonas 
porosas de ~ linderos tradicionales, cuando ese espacio hermético ha sido 
fracturado por la fuerza externa de 1a represión- que irrumpe los territOrios 
codifiCados de su tradidón.,AI desaparecer el padre, jete~ l~ sociedad Jl)aCbiSta, 
como segundo elemento dd poder fámiliar dla adopta, por travestismo, 
cara~terísticas masculinas y crece en su rango en forma radical y violenta 
defendiendo su nuevo espac!o. 

" Eldisftazarse,oJaasundóadeuntravestismo,adq~aquídoscaracteiisticas: 
por un lado, rom~ d código de su identidad tradi~: la madre, la matrona; 
por otro, rompe el «espado privado» que le pertenece como mujer para acceder 
a un espacio público que,_e5 «propio del hoPlbre», perdque ella transgrede. 

Este circunstancia producida por el acto travesti genera a ~ vez un fenómeno 
polifónico, puesto que Sara ya no es solamente la mujer o el hombre sino también 
el objeto de su travestismo. pi narrador puede así también introducir una 
polifonía que, en sorprendente fidelidad con el textO, se ~ a la adquisición de 
un ·superpoder, una magnificencia poderosa fecundada de voces: la voz mujer~ 
madre, esposa,la voz hombre (marginalidad) y la voz militar (poder institucional). 
Un superpoder que ya escapa a los límites de su control, como única forma de 
restitución de la voz de la marginalidad en el relato. 

No obstante; esa .voz tiende a perderse puesto que, al no ser capaz de controlar 
su poder, éste es utilizado como mecanismo de restitución del sentido y 
reinscripción de los Umit~ del orden jurídico. 

Sin embargo, no solo es esta la voz que emerge dentro del bloque marginal. 
Existen en el relato elementos actanciales corno el machete, la libreta con los 
nombres de las vícti~, las letras de la tapa de la caja mortuOria, el disparo de 
esco~ta, el sonido de los ~5 de los caballos, la sangre, el.grito de la muene, 
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el silencio del miedo., el conjuro de vengan?-ól, que constituyen la incoq>Oración 
de formas y signos de voce~ asoc;:iadosa la totalidad de.lanarración y c~tribuyen, 
por lo tanto, al diálogo. 

El poder del estado constituye un segundo bloque de voces transitantes en 
el relato. Este habla~ especialmente, por boca de dos de sus instancias que 
funcionan como mecanismos intermediosactuantbs sobre el grupo de la 
marginalidad do~ intenta,establecer su norma. . 

Como este tipo de PQder ·ocurre en segmeíltos estratificados, aparece en el 
relato, por una pane~ la voz dd militar, jefe del J?atallón ajusticiador a quien el 
narrador oral ha calificado como «sanguinario». Este constiruye un estrato de la 
voz del poder central o del estado. Por otro .lado,es~ voz se representa a través 
del Batallón Febres Cordero, cuya voz -se ma1enaliza en la .voz de .la muerte 
corriendo los caminos. Así, la identificación <te la vo~;del poder central la vemos 
asociada con la muene. y «gesde entonces ~ calendario triste fue grabándose en 
las cruces que :poblaron los caminos, guardarray~, barrancos y cerros. como 
mudos testigos de una época sangrienta en la provincia». 

Finalmen te, al ,errar este corto ensayo, podemos observar el ca(ácta híbrido 
en el enunciado que constituye el relato en cuestión, donde en realidad lo que 
aparece es la presencia de dQS voces, <fosvisiones del mundo, dos lenguajes 
agrupados en una sintaxis' gramancal y aspectos c-omposicionales pertenecientes, 

- como habíamos dicho al principio, auna misma voluntad creadora.o a un mismo 
locutor, como. lo llama llajtín. 

A través de esta construcción híbrida se presenta, e~tonces, la bivocalidadque 
caracteriza a la prosa narr~tivaartística constituyendo nuestro relato enun diálogo 
de voces que representan todo un conjunto.de valores de una sociedadprovindal 
del Ecuador ,en cu~ texto el autor logró combinar diferentes.voées.ypuntos de 
vista en personajes que, finalmente, incorporan el cará~ter heteroglósico d~ la 
sociedad al texto ..... 


